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PUBLICACION NUEVA.

¡ Consejos higiénicos preservativos del Cólera- 
morbo. Discusión sobre su contagio. Por 
el Dr. D. Juan Ceballos, catedrático de la 
Facultad de Medicina de Cádiz, Secreta­
rio de la Academia médico-quirúrgica, etc.

n «iReaparecerá el cólera en Cádiz? Hé aejuí 
Ela iircKiinia que diariamente se nos hace por 

todos nuestros clientes. Difícil es contestar 
[ afirmativamente á ella, porque, ¿cómo pro­
nosticar sobre asunto tan árduo?»

Esto dice en el primer párrafo de su in­
teresante opúsculo nuestro amigo y compa­
ñero el Dr. Ceballos, y á fé que le sobra ra-

Izon- porque en efecto tal pregunta equivale á 
esta otra: «Sabe V. si_ el mes que viene me 
acometerá una pulmonía?»

El cólera tiene ya dadas hartas pruebas 
ISdequcno es nada ceremonioso, y asi se en- 
I tra sin avisar y sin escribir á nadie anuncian­

do su venida. Su marcha es siempre capn- 
chosa y vaga; tuerce su camino, cuando lo 
lleva, y deja incólumes una, dos ó veinte po­
blaciones, sallando á veces espacios inmen­
sos, y viniendo á caer de súbito sobre luga­
res que por entonces se consideraban, si no 
seguros, lejanos al menos de su azote. Las 
observaciones del Dr. Seoane arerca de su 
propagación en Inglaterra, publicadas en 
iesclarecen bien este punto, y su exactitud na 

[ sido plenamente comprobada por la esperien- 
Icia en los años transcurridos desde aquella 
Tfeclia.

No siendo pues posible dar una solución 
acertada á tal pregunta, lo que legítimamente 
procede es otra cosa. Es inquirir y practicar 
los medios de precaverse, hasta donde alcan­
cen los humanos esfuerzos, de los estragos 
del mal, si es que se le antojase visitarnos de 
nuevo. Hé aquí lo que verdaderamente im­
porta, y lié aquí el objeto á que se dirige el 
opúsculo de que nos vamos ocupando.

La discusión acerca del contagio, tema 
de la primera parte de este escrito, no es por 
tanto una digresión en él; es el fundamento 
en que estriba una buena serie de sus salu­
dables consejos; porque el terror que inspira 
un contagio condena á muerte casi cierta a 
los infelices invadidos, toda vez que aleja de 
ellos los socorros que la humanidad y el ca­
ritativo celo prestan con menos repugnancia 
y mas eficaz éxito en otras enfermedades que 
no exigen que la abnegación llegue ú ser he­
roísmo.

Esta parte del escrito ofrece numerosas 
pruebas, establecidas sobre dalos de gran va­
lor, que convenientemente apreciados y dis­
cutidos dejan victoriosa la opinión del autor 
en tan importante y hasta ahora muy contro­
vertible punto. , ,

La parte segunda, esto es, la relativa a la 
higiene pública, principia sentando una pro­
posición que á primera vista cualquiera la to­
maría por insostenible paradoja. Diceasi: «El 
cólera no es tan mortífero como se le supo­
ne; antes al contrario, lo es menos que otras 
epidemias que causan menos terror ála mul- 
titiid.ií

Para probar esta aseveración no se Jtice- 
sitaba menos que el poder matemático de los 
números, ante cuya inflexible lógica callan to-
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das las preocupaciones y enmudecen los de­
más argumentos. De la comparación, pues, 
que ofrecen las cifras, resulta que en Berlín, 
durante e! espacio de dos semanas tomadas 
en las épocas de mayor intensidad del cólera 
y de la grijrpe, hubo' cuatro muertos mas de 
esta última enfermedad, poco ó nada alar­
mante sise pone en parangón con la primera.

Nosotros, si bien concederemos que el 
cólera, al menos en las condiciones con que 
hoy se presenta en Europa, ataca á un nú­
mero de individuos comparativamente interior 
en mucho respecto á otras epidemias que ins­
piran menos terror, y por tanto que hay so­
bra de exageración en el miedo que su exis­
tencia desarrolla, entendemos no obstante que 
el dato que arroja su comparación con la 
grippe durante el reinado de ambas enferme­
dades en Berlin, es prueba harto poco ro­
busta paraservirde argumento á favor de una 
Opinión, que de seguro contará numerosos 
adversarios.

En electo, calculando, como allí se su­
pone, la población de Berlin en 240,000 ha­
bitantes, y habiendo sido la mortandad total 
en los catorce dias que median 'desde el^iS 
de Setiembre al primero de Octubre de 
individuos, resulta corrcspondcrle á cada dia 
por todas enfermedades, incluso el cólera, 40 
muertos. Ahora bien, suponiendo que Cádiz 
tenga 60,000 almas, tendríamos que saldría 
en la misma proporción, á diez fallecimien­
tos diarios nada mas, que como se vé escede 
cii muy poco al término medio común. Es 
decir, que si en Berlin solo morían, con có­
lera y todo, cuarenta individuos por dia, nada 
estraño es que la yrippe hiciese mas víctimas 
que eso, porque cu rigor lo que aquellas cifras 
demuestran es solo que el cólera se prcseuló 
allí entonces con insólita benignidad, Cádiz, 
con la cuarta parte de la población de la es- 
presada capital, llegó, segunes notorio, á dar 
sesenta v siete cadáveres en un dia durante 
la epidemia última, y eso que nonos tuvimos 
por muy mal librados.

TueVa de esta divergencia, bien poco im­
portante para lo cseudal del asunto, conve­
nimos en la oporiunidaii de las reglas que 
allí se establecen y de los consejos que allí 
se dan. iitilísimos’todos, ora para fortalecer 
el ánimo y ora para vigorizar el cuerpo con­
tra aquel maléfico enemigo; porque en efecto.

eso de escatimarse el alimento reduciéndolj 
á onzas y á adarmes, eso de hacer una vida 
de ayuno y de parva colación, eso en fin de 
transparentarse á fuerza de no comer, dando 
ocasión, como en no pocos acontecía, á vahí­
dos y á desmayos, es el colmo del aiisurdoy 
es la mas completa transgresión de los pre­
ceptos de la higiene; puesto que ella sabe 
y enseña que nada favorece tanto las absor­
ciones miasmáticas como una irracional abs­
tinencia.

Tanto aquí como en la parlo tercera eti 
que se trata déla higiene privada, se comba­
ten esta preocupación y otras muchas, sien­
do sabido que en punto á precauciones asi 
se peca por carta de mas como por carta de 
menos. El autor, por tanto, desaprueba que 
se proscriba el uso general de frutas sanas y 
en sazón, y que se lance ala manera que se 
hizo en el anterior verano, un anatema por ma­
yor sobre algunas de ellas; y fúndase en que 
esa debe ser cuestión puramente individual, 
como prescripción médica que lia deponerse 
en armonía con las condiciones digestivas de 
cada uno de por sí; si bien la prudencia acon­
seja esquisiia atención y vigilancia suma res­
pecto á los mercados públicos. Esta idea, 
además de ser muy racional, es asimismo 
muy consoladora para los aficionados-á san­
días, estigmatizadas entonces por pernicio­
sas, y que temen aun sufrir de nuevo el grave 
peso de aquella csconiunion.

El opúsculo, pues, del Sr. Ceballos es 
una cscelenle cosa, puesto que para nosotros 
lo mejor es lo mas útil. Es, en suma, lo 
que no podíamos menos de esperar de su 
buen talento, de su instrucción vasta y de su' 
práctica feliz. Como destinada su obrita á 
lodos, lio hay en ella discusiones científicas Jl 
ni otra cosa* <iuc le impida ser inteligible,' 
grata y aun amena, en cuanto permiten serlo 
las condiciones de un escrito de semejante es­
pecie; porque, amas de lo esencial de la obra, 
entra el autor á dar ciertas noticias, curiosas 
para muchos, respecto á la marcha de las in­
vasiones dcl cólera, asi como con ocasión de 
los remedios secretos y curanderos habla larga­
mente de los célebres'malayos, y de los lances 
joco-serios á que dio ocasión su efímera ce­
lebridad.
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Lumeiulcmos. Juzgamos sin embargo do nucs- I iro deber el llamar hacia ella la atención pu- I blica crejendo que al hacerlo prestamos im 
servicio á cuantas personas deseen tener en 
nocas páginas una guia segura que los pre­
cava en lo posible del mal que temen, por 

j medio de los saludables consejos de la ciencia.

F. F.

4  S l a  M V M ' D O .

TEATROS. ■í’--

m
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E1 Principal continúa criando telarañas, 
mientras los abonados cuentan por los dedos 
las funciones que han pagado y no ven. t i  
Circo está en crisis, habiéndolo abandonano 
la sección pedestre en masa, la cual lonvij 
iglesia en el Balón, que es hoy el gallito de 
los teatros de Cádiz. Este refuerzo ha ro­
bustecido la compañia, que navega en p()pa, 
merced á su buena organización y al celo y 
laboriosidad con que se la dirige.

Entre las funciones nuevas que üene en 
el telar parece pondrá en escena en la 
ma semana uu drama histórico, original de 
D, Antonio Redondo, cuyo titulo es Padre y 
Jucí, acerca de cuyo mérito nos abstenemos 
de hablar hoy, porque el fallo de un públmo 
es sobrado respetable para que tratemos de 
prevenirlo. No obstante, bien es se sepa 
que su autor es un desgraciado, que ha per­
dido ia vista, y con ella los medios de 
asegurarse un porvenir exento de privacio­
nes y congojas. Este triste acaecimiento 
lia despertado su antigua aíicioii al artó; 
y hien asi como Homero y como Delille 
dicta sus versos para ser trasladados al papel, 
y compone dramas, de los cuales uno, según 
llevamos dicho, va á ver la luz pública dentro 
de breves dias, atreviéndonos á pronosticar 
que no será sin honra suya, porque la obra, 
fuera del patrocinio que las circunstancias 
del autor le harán alcanzar de un público no­
ble y galante, no carece en sí misma de su­
ficientes dotes para ser bien acogida, como 
esperamos lo sea.

F. F. A.

Adiós, Diiiiulo corrompido, 
do ti intí alejo sin pena, 
porque lu halago es fingido, 
y lu placer es meiilido 
y nada en li me enagena.

Porque es muv duro morar 
en lu centro Iniflicioso 
sin ventura, sin amar, 
y sin poder disfrutar 
un instante de reposo.

Porque es triste ver do quiera 
felicidad y alegría, 
mientras suerte traicionera 
alimenta con saña fiera 
del corazón la agonía.

Porque es terrible llorar 
del hado el-rigor insano 
;ayl sin poder encontrar 
quien nuestro llanto á enjugar 
venga con amiga mano.

Porque es horrible do qnier 
bailar aniccinn y dolo 
y perennal p.idecer 
porque es horrible tener 
que llorar y sufrir solo.

Solo....! que el mundo falaz 
al desgraciado escarnece, 
y femenlido y audaz 
niega su dieba fugaz 
al infeliz que padece.

Del que sufre, ia tristura 
lio te apiada, ni su ruego, 
ni le duele su amargura, 
ni amparas su desventura: 
por eso de li reniego.

Y también, mundo engañoso, 
de tu falacia me alejo 
porcfiie mo eres cnoiiiso, 
porque en li no hallo reposo; 
por eso también le dejo.

i.cjos de li enconlraré 
la dicb.i que apetecí:
¡Oh! proiilo te olvidaré, 
que solo recordaré 
lo que en In seno perdí.

Olvidaré lu íalsia. 
tus amores, lus placeres, 
tus halagos, tu alegría, 
lu desden, tu lirauia, 
y lu pompa y lus miiieres.

Odio, si. tu liviandad, 
lu fausto y tu confusión: 
por eso en la soledad 
vá á buscar tranquilidad 
mi afligido corazón.

Mas ¡ayl recuerdo fatal 
se presenta á mi memoria 
(le hermosura angelical, 
de la mujer virginal 
en quien yo cifré mi gloria.
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Ella tambiea desdeñosa 
se complace en mi marlirio, 
y mi plegaria amorosa 
desprecia, v mi queja ansiosa; 
¡y aun la adoro con üeliriol 

Olvídala, corazón, 
ya que con Aero desvío 
se complace en (ualliccioD: 
vuelve, vuelve á la razón 
y olvídala, pecho mío.

Iliiye, recuerdo querido, 
muévate á piedad mi lloro,
Íya que tanto he sufrido 

orra del pecho allígido 
la imagen de la que adoro.

Déjame, si, por piedad 
buscar la calma que anhelo; 
déjame en tranquilidad, 
y quizá hallaré consuelo 
en la triste soledad.

(fíemili'do.) J. M. B.

A  M A R I A .

No vá rellena.... ay de mil 
el hacerlo pretendía; 
mas DO encontraba, María, 
objelo digno de ti.

En vano ansioso busqué: 
lodo lo hallaba mezquino, 
y en esa lucha sin tino 
en nada en fin me lijé.

Debi llenarla con perlas, 
no hay duda que tal debi; 
mas para hacerlo, lay de mil 
era preciso el tenerlas.

Dudoso ya en la elección, 
fatigado d'e pensar 
y sin poder realizar 
fos sueños del corazón,

Dije asi; «puesto que impía, 
ó negra suerte lo quieres, 
úsela para alfileres, 
vaya á sus manos vacia.

Zblim-M ac- deh- iamar,

E n say o  sobre  la  m úsica  de la  antigoa] 
G recia.

ARTÍCULO II.

La música dirigida por la filo­
sofía, es uno de los mas bellos pre­
sentes del cíelo, la instilucíon mai| 
noble del hombre.

Tim. Loca. AP. Pla t.

Probada ya, aunque rápidamente y de un modo 
imperfecto si se qnierei, la importancia de la mú­
sica en los tiempos antiguos, vamos á ocupamos | 
hoy de su parte moral, con la concisión posible.

Todo el mundo conoce las maravillas que la mi-1 
tologia griega atribuye á los músicos Amphyon í | 
Orfeo; el uno levantando las murallas de Tebas, 
el otro amansando los mas ñeros animales, tórioall 
sonido de la lira. Aunque estos hechos no pasea 
de fábulas mas ó menos ridiculas, es evidente qoí | 
en el fondo puede encontrarse algo do verdadero, 
á semejanza de las antiguas tradiciones, que en su I 
generalidad no son otra cosa que aeontecimien-1 
los sencillos exajerados mas y mas de genera­
ción en generación por el espíritu supersli-1 
cioso de los antiguos pueblos, ú por otras causas I 
análogas á esta. Consúltese á Pausanias, Plutarco | 
y Diodoro, y se verán en ellos los prodigios que á 
la música atribuían los griegos: entre lodos ellos, el 
ejemplo de ios Arcadlos es uno de los mas admira­
bles. Estos pueblos que, áconsecuencia de lo des-1 
templado del clima y do los penosos trabajos á que I 
se entregaban, habían contraido un carácter vio-1 
lento y feroz, eran tan impresionables al canto, que j 
desarrollado entre ellos el gusto de la música tro­
cáronse en dulces, humanos y compasivos, de (lis-1 
coios y sanguinarios que antes eran.

Que la música impresiona mas ó menos fuer-1 
tómente nuestro corazón, es indudable; ¿por qué, 
pues, no ha de hallarse un átomo do verdad, si-1 
quiera, en medio de tanta exajeracioD?

La primitiva música de los griegos era sencilla; 
mas rica y variada después, animó sncesivamente 
los versos de Hesiodo, Homero, Archiloco, Ter-: 
paneor, Siroónides y Píndaro, prestando sus en­
cantos á la poesía. No hay mas que una espre- 
sion para dar en toda «u fuerza una iroágen ó un | 
sentimiento: en la música vocal la espresion únics 
es la especie de entonación que conviene á caiia | 
verso (t); principio que los antiguos podas

{<] Tarlini.
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Perdieron jamás de vista. Las palabras, la melo- 
hii y el ritmo, son los tres poderosos agentes de L e  la música se sirve para imitar (I). 
f A consecuencia de esto, examinado bien a fon- 
L  el carácter de los géneros diatónico, cromático 
L enarmónico, se asignó á cada género la especie 
Ue poesía que le era mas propia: la armonía Do- 
L  á la poesía Urica; la Lydia á la poesía del sen- 
limiento, del corazón; y por último la Plirygia á los 
Unlicos sagrados (2).
í  En este estado la música nada dejaba que de- 
L ar hallándose en la mas completa armonía con 
L  costumbres de los griegos, era una música guer- 
lera y varonil, inspirando al mismo tiempo la vir- 
lud y el sentimiento religioso.

Mas tarde, el arte hizo progresos, y aumen- 
adas las cuerdas de la lira, aumentaron también 

los modos.y los ritmos. Se introdujeron entonces 
los modos Jonio, Eolio, Uyperdorio, Dypodorio etc., 
derivados todos de los tres primeros, que estaban 
ti la disbncia de un tono el uno del otro, com­
prendiéndose, por ejemplo, entre el Dorio y el Ly- 
Dio el intervalo de dos tonos, ó de una tercera 
navor.

Estos adelantos, en lugar de perfeccionar la mú­
sica, la debilitaron y corrompieron haciéndola per- 
jdersu antigua naturalidad; y aunque durante al­
gún tiempo los poetas desecharon estas novedades 
n hicieron un uso muy comedido do ellas, llegó 
pobslante el momento en que separada la música 
Ua la poesía, aficionados los griegos á I» música 
inslrumentaí sola, y entusiasmados con la poesía 
pityrámbica, decayó visiblemente el arte perdien- 
n«!a dignidad y la decencia tan indispensables, 
pin que los esfuerzos de Pindaro, Pralino, Lam- 
jpro, y otros célebres Uricos consiguiesen mas que 
poslenerlaun tanto en su decadencia [31.
I Ya confundidas las propiedades de los géneros, 
lile loa modos, de las voces y aun hasta de los ins- 
Itrumenlüs, separándose cada vez mas la mú- 
íica de la naturaleza á medida que se mulliplica- 
¡ban los procederes del arle, su único objeto era el 
placer.

Phrynes, Melanipo, Polixenes y otros, fueron 
los que alteraron principalmente la música primi- 
piva de la Grecia, introduciendo acercas descono- 
Vidos, modulaciones inusitadas, é inllexiones de

voces desprovistas de armonía (l); la ley funda­
mental del ritmo fué violada, afectando una misma 
silaba diferentes sonidos (8).

Es cierto que esta nueva música era superior 
á la otra por sus riquezas, por las galas de que se 
había revestido; en una palabra, por que era mas 
agradable al oido; pero también es cierto que La­
bia perdido lodo su objeto moral. La música de los 
griegos reformada 6 perfeccionada ya, era como la 
nuestra,.;un rocre^,'su paíslíémpó'y no otra cosa. 
Aquella perdió su influjo sobre las costumbres en 
el siglo en que mas brillante estaba la filosofía; esta 
en un siglo de ilustración no sirve mas que para 
alegrar ó entristecer: hé aquí toda su influencia (3).

Pero volviendo á nuestro objeto, haremos ob­
servar que los mas exaltados renovadores de la mú­
sica griega, se esforzaron por insertar en el canto 
una serie de cuartos de tono, queriendo arrancar 
casi á la fuerza nuevos sonidos al telracordio (4), 
aunque sin resultado alguno, porque esto verda- 
deramenle es imposible.

La severidad de la música griega antes de que 
se corrompiese de un modo tan lamentable, aten­
diendo á lo moral, dependía en gran manera de la 
decencia y dignidad que caracterizaban á la poe­
sía. La decencia, estableciendo una justa propor­
ción entre el estilo y el objeto que se trata, dese­
chando ciertas bellezas, ciertos adornos que dañan 
al interés principal, y la dignidad haciendo que 
las ideas fuesen elevadas y que los poetas no se 
abandonasen á serviles imitaciones, prestaban á la 
poesía el órden y la belleza. Fijándose pues en 
la memoria por medio de sencillos cantos las ideas 
de humanidad, de amor á la gloria y de firmeza en 
las adversidades, la juventud griega atesoraba en 
su corazón eL amor al cumplimiento de sus de­
beres.

Esa severidad no es la mas propia para escilar 
las pasiones; pero conviene no perder de vista que 
casi siempre es necesario calmar esas mismas pa­
siones mas bien que escilarlas: asi lo compren­
dieron los antiguos legisladores de la Grecia, lia- 
ciendo que la música sirviese para moderar su ar­
dor, tanto en la mesa como en el campo de bata­
lla (S).

La parte moral es pues, como se vé, do un in­
terés tan marcado, que si quisiéramos preseiilarla

,1) Pial.de rcp. Hb. 3. ,
8̂j El carácter peculiar de la armonía Phrygia 

no nos es bien conocido, por la diversidad de opi­
niones que sobre él hay. Platón dice que era dul­
ce y moderada, y según Aristóteles era turbulenta 

propia para inspirar el entusiasmo.
(3) Piular, (le mus. p. H 43.

Phcrecr. ap. Plut. de mus. t. 2.
Arisloph. in ran. r. í3i9, 1390 
Esto depende de multitud de causas agenas 

de todo punto á la tarea que nos hemos impuesto.
(4) Arislox. harm. elem. lib. 2, p. 53.
(5) Piular, de mus. Alhen. lib. 14. Tliucyd. 

Iib.6, c. 70.

Ayuntamiento de Madrid



— G—

en toda su estcnsion, considerándola bajo los distin­
tos puntos de vista deque es susceptible, pasaría­
mos los limites naturales de nuestro trabajo.

{Remüido.) Ldis J osé Iqdino.
USOS DEL SIGLO.

K P....

•\migo inflel no me llames 
ni te quejes de inconstancia, 
pues nunca te amé, pichona, 
y te mentí en mis palabras.

Te dije que hermosa eras 
y que bella me encantabas, 
mas no lo creas, palomita, 
no posees chispa de gracia.

Es moda decir amor 
aunque no lo sienta el alma 
y prodigar galanteos 
aunque nelleza no haya.

Fingirse el enamorado 
cosa es fácil y no rara, 
y decir estoy contento 
abrumándonos la rabia.

Escribir toda de fuego 
cariñosa alguna carta, 
trazada por distracción 
ó por ensayo ó por chanza.

Dar un rizo, cosaque 
en verdad no vale nada, 
pues muchos al peluquero 
se lo dejan en su sala.

Guardar una florecilla 
y volverla á la semana 
toda echa un cascabullo, 
quemada con una plancha.

Pasar entera una noche 
sosteniendo una ventana, 
haciendo el oso ó el tigre, 
ó pelando alguna pava.

Y otras muchas tonterías 
hechas de muy buena gana, 
por decir estoy burlando 
a una coqueta, á una fatua.

Y después, al poco tiempo

de calar derramando babas, 
dar calabazas muy lindas 
y locar la retirada.

Asi no le espante, amiga.
3ue yo siguiendo la usanza 

e este siglo de adelantos, 
sea modeio de inconstancia.

Y pues nacimos en él 
cutifurinarse es cosa sabia, 
y seguir sus bellos usos 
y sufrir sus calabazas.

;7<fin«tido.) E. G. M.

CRÓNICA TEATRAL.

MADRID.—Teatro del Principe.—El martes* 
estrenó una comedia en un acto, arreglada del frao- 
cés por el Sr. PastorCdo, con el título «Rival j 
amigo». El pensamiento es bueno y fácil la ver-l 
sifícacion, pero como contra la costumbre carecel 
de esos disparatados chistes que tanto distraen ‘ 
los espectadores que van á divertirse al teatro, sol 
obtuvo una mediana acogida. El miércoles se pus 
en escena con buen éxito una comedia nueva ct 
tres actos del Sr. Eguilaz, titulada «Una aveDlaraj 
de Tirso».

Lores de b 
Jcara al auli 
líorzadi) el i 

Teatro ' 
Lcneficio d 
Los días pt 
Loche d e l t  
[ a  m a d ru g a  
Vaozada, | 
||uc el púb

PARIS.-
teatro de 
^ isp e ia s  si 
Üaveyrier.

MILAN. 
Iilicado toi 
Imislruir *

CADIZ.—En el teatro del Circo se ha estrenado | 
una tragedia titulada «El Juramento», del Sr. ll' 
güera, que está escrita con sujeción á todas las ro-1 
glas del clasicismo; el pensamiento que ha queri­
do csplanar el poeta en su obra es gigante; el mo­
do de desenvolverlo feliz, y el estilo correcto. lAíl 
mas hermosas pasiones del corazón son, por decir-1 
lo asi, la base de la tragedia: el amor y el honor; 
lié aquí los dos resortes con que el Sr. Helgoe^l 
ha sabido interesar por espacio de tres horas ell 
alma de un público. En la ejecución, escepluaiuloj 
el Sr. Ossnrio que desempeñó el papel de Abcn-j 
Jafá, los demás actores estuvieron muy poeoíc-j 
líces.

Ue recieo < 
[ador. En 
jiarquilla i 
llama £1 1 
lloradas lé< 
hueros. El 
flernaui: ti 
|uble hom 
lebres par 
pan repor 
Lroducido

LONDI 
Iro de Cov 
le. Los e 
pñoritasi 
piani y Ti

VALENCIA.—Teatro Principal.—Se ha puesbl 
en escena la zarzuela «Mis dos mujeres», cuyamu-l 
sica ha gustado mas que ei libreto. La_ ejecución I 
ha sido buena en general, y los coros hicieron pr‘>'l 
digios. I

Teatro de la Princesa.—El drama «La plegaria 
de los náufragos» atrae mucha gente á este leabO' I 
La obra juzgada literariamente no merece los hH

LISBI 
|ntancia 
fe. Carlos 
pe ha ca 
Bra. Cas 
lido mu; 
pación 
pile cani 
las», y ( 
Bue locó 
lOsicion
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narles sel 
delfraD-l 
•Rival )l 
1 la ver-l 
e carece! 
islraen 
atro, sol 
)s se pus 
nueva en I 
aveolor:

is re* 
uer¡-1 
i mo-
]. u l
Jecit-
lonor;

ha pueslol 
, cuyame-l 
ejecución I
eron pro-

a plcfiofis] 
ste teatro, 
ce los ho-1

Lres de la crítica, ni hay nada que echarle en 
L ra al autor, deipues cié lo mucho que se ha ea- 
íorrado el traductor en estropear mas el engendro. 
] Teatro del Circo.—La función que tuvo lugar á 
jbcneficio del Sr. Pont se verificó en dos meses y 
tíos dias pues empezó á las ocho y media de la 
Lche dcl dia 31 de mayo y concluyó á las dos de 
la madrugada del I." de junio. La hora era algo 
Ivauzada, pero en nuestro concepto, no tanto para 
||ue el púlilico pudiese oir algunos gallos.

IDEM ESTRANJERA.

P.VRIS.—F.I lunes próximo debe estrenarse en el 
teatro de la Opera la nueva obra titulada «Las 
Jísperas sicilianas» de los Síes. \erUi, Seribe y 
|)uceyrier.

MlLAiN.—El célebre editor Ricordi, que liapu- 
l)licado todas las óperas de Yerdi, acaba de hacer 
tiiiislriiir eii el lago de Como una magiiillca casa 

recieo <iue ha bautizado con el nombre El Tro- 
ador. En el lago, al pié de la casa, se \é  una 
larquilla de hermosa construcción que también se 
lama El Trovador, cuyo nombre escrito en letras 
loradas léese asimismo en los sombreros do los bar- 
.iieros. El Sr. Ricordi tenia ya una quinta llamada 
lernani: hoy tiene otra llamada El Trovador. Este 
üble homenaje rendido al autor de estas dos cé- 
elires partituras se esplica por los beneficios que 
an reportado al editor, pues se asegura que le bau 
reducido basta el día unos 2.400.000 reales.

LONDRES.—"El Trovador» estrenado en el tea- 
|ro de Covenl-Gardcn ha obtenido un éxito brillau- 
le. Los encargados de su ejecución han sido las 
Wiorilas Ney yViardot, y los Sres. Taraberük.Graz- 
hani y Taglialico.

LISBOA.—A beneficio de las casas de asilo de la 
Infancia desvalida ha tenido lugar en el teatro de 
B-Cirios una función tan brillante como variada, 
íe  ha cantado la c.Gemma di Vergi», en la cual la 
pra. Castellan y los Sres. Rartoliiii y Miraglia lian 
lido muy aplaudidos. También consiguieron una 
l'acion completa el célebre tenor español Relarl 
B'ie cantó en un entreacto «Las Ventas de Cárde­
o s ', y el no menos célebre violinista Saint-l.eon, 
Jue locó en otro el himno de Moisés y el final, com- 
osiciOD de Paganini.

----

VARIEDADES.

El. ViERPRS.—Los españoles tenemos el martes 
por dia de mal agüero, y así dice el refrán que «en 
martes ni te cases ni le embarques ni de los tuyos 
te apartes.» Para los ingleses y anglo-americanos el 
dia fatal es el viérnes. Tanta razón tenemos ios 
unos como los otros, por mas que sea dificil desar- 
raigar esta preocupación. El Bcacnn de Norfolk, 
que ha lomailo á su cargo esta empresa respecto de 
los anglo-americauos, acaba de hacer una recopi­
lación de sucesos ocurridos en dia viérnes, que no 
deja de ser curiosa. . ^ .

El viérnes 31 de agosto de f i92 salió Cristóbal 
Colon al gran viagecn que descubrió la América. 
El \ iénies i i  de agosto de 1492 descubrió por pri­
mera vez iatierra. E! viérnes 1 de enero de U93 
emprendió su v iagc de vuelta á España, el cual si 
hubiera sido desgraciado habria sepultado su des­
cubrimiento. El viérnes 15 de marzo de U93 llegó 
á Palos con toda felicidad. El viérnes 22 de noviem­
bre de 1493 llegó á la Española en su segundo via- 
ge á la América. El viérnes 13 de julio U94 des­
cubrió, aunque sin saberlo, la Costa-Fírme, ó sea el 
ConlineiilB Americano. El viérnes 6 de marzo de 
(496 Enrique Vil de Inglaterra dió á Juan Cabol la 
comisión ue hacer su viage á la América, en el 
cual descubrió el Continente del Norte. El viernes 
7 de setiembre de 456ó fundó Mclendez el pueblo 
de S. Agustín, el mas antiguo de los Eslados-l'ni- 
dos. El viernes 10 de Noviembre de 4620 llegó el 
May Flower con los pcregi iiios á la bahía dePro- 
vincctown. El mismo dia firmaron el tratado que 
sirvió de primer base á la lípuslitucion Federal. El 
viérnes 22 de Diciembre de 1620 pasaron los pere-- 
grinossu primera jornada en l’lymouUi Rock. El 
viérnes 22 do Febrero de 1732 nació Jorge v.osh- 
ington. El viernes 26 do junio so lomó y fortificó á 
Bunker llill. El viérnes 7 de octubre de 4777 fue 
la rendición deSaratugay asi se logró que Francia 
se declarase en favor de la independencia de los 
Estados-Unidos. El viérnes 22do Setiembre de 4780 
se descubrió la traición de Arnohl, única en la re­
volución norle-ameficana, El viérnes 49 do Octu­
bre de 4784 fué la entrega de Yprklovvn, termino 
glorioso de la revolución de los Estados-Unidos. El 
viérnes de la Pasión, añade el «Journal ofCommcr- 
ce», fué el dia en que Jcsuorislo se ofreció a su 
Divino Padre para rescatar a! género humano y es­
piró clavado en una cruz.

—El 13de agosto falleció en Saint Amans (Fran­
cia) la señora Sofia Soult, hermana del célebre ma­
riscal. Falleció á la edad de 8i años.

Un periódico francés de medicina da cuenta de 
varios esperimenlos inleresanles de los cuales re­
sulla que una vez pasado el aire por algodón no
Kroduce ya ni ia fcnneiilacion ni la putrefacción.

¡versos ensayos hechos con pedazos de carne co­
locados en un globo de cristal preparado al efecto 
V espuestos al aire únicamente después de haberlo 
[¡lirado por algodón en un aparato dispuesto para
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ello dieron por resulUilo que á los 23 días estaba 
la carne tan fresca como al principio, mientras oUos 
pedazos puestos en un globo donde comunicaban 
libremente con aire no futrado, pronto cayeron en 
completa putrefacción.

Suicidio s i h o u l a b . — Leemos lo siguiente en el 
«Advertiser» de Boston:

uAlauDOS dias ha un forastero cuyo nombre se 
ianorase suicidó del siguiente modo cerca de rlo - 
rissant; se hizo una cama de paja al lado de un 
eran monten de la misma, después de lo cual subió 
á un cerezo, corló una rama de aquel árbol y vol­
viendo á la referida cama se acosto; entonces w 
aló un pañuelo al rededor del cuello, introdujo en 
él el bastón de cerezo y dio vueltas a la improvi 
sada corbata hasta quedar muerto. Eu ese estado 
se le encontró.')

A  la  señ o rita  doña A d e la  V....

SONETO.

Mas bella que la lumbre sonrosada 
I)e la aurora al nacer en el oriente 
Es la luz de tus ojos refulgente 
Si me lanzas de amor una mirada.

Mas cándida, purpúrea y delicada 
Que la tosa de ftlayo floreciente.
Es. Adela, tu boca, si ferviente 
Yeo en ella la sourisa dibujada.

Tu voz melosa y de sin par consuelo 
EsUucue de mi pecho los dolores, 
por ti tan solo vivo en este suelo;

Y aunque el hado cruel en sus rigores 
Quiera tu amor negarme, reina mía, 
Ue de adorarle hasta la tumba fría.

(/íemttíío.) J.M. B,

C H A R A O A .

Es un ^aile prima y lírcia, 
jcyunda es preposición, 
y aunque es mi todo existente 
y aunque lo sientas, lector, 
no le será dable verlo, 
porque no le plugo á Dios.

M. CaoBUS.

Esplicacion de la ¡toja de Patrones que acom­
paña al presente número.

MONILLO CON FALDAS i  PLIEGUES.

N.«(

S io ln cion  á  la  c b a r a d a  in s e r ­
ta  e n  e l  n ú m e r o  a n te r io r .

El todo de la charada 
que el domingo yo lei, 
me parece es flameada 
según á mi modo vi.

M. CavsLbs.

Delantero del monillo: el pedazo de lela que 
hade formar los pliegues está parle cnelll^ 
lantero y parte en el costado. El principiode 
los pliegues está tapado por un boton de cor-1 
donero.

2 Costado del monillo.
3 Espalda id.
4 y o. Cuello y solapa bordados de sobrepueslo| 

en tul.
6 Modelo del camisnlin n." i y 5.
7 Punta de pañuelo bordado al pasado Boyl

fino. El canaslillo y las llores son para una solí 
esquina; el resto del pañuelo no tiene mw 
que la guarnición. [

8 Pequeña guarnicioD bordada al pasado y pun­
tas de ojal.

9 Escudo bordado al pasado con las letras S. C.
fO Pequeño escudo con la letra Y.
f I Elisa: al pasado.
12 María: id.
13 A. F.: id.
14 A. L. D.: id.
15 E. F.: al tambor.
16 F. E.; al pasado y festón.
17 C. Y.: al pasado.
18 A. P. n .: al pasado para mantelería.
19 Amanda: al pasado.
20 Aua: punto de festón.
21 L. B.: al pasado.
22 E. B. enlazados, al pasado.
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